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REYES RINCÓN, Granada
Inmaculada Echevarría cumplió ayer su
deseo de morir “pronto, dignamente y sin
dolor”. La enferma, que padecía distrofia
muscular progresiva y vivía atada desde
hace diez años a un respirador artificial,
falleció a las 21.00 en el hospital público
de San Juan de Dios de Granada, al que
había sido trasladada unas horas antes a
petición de los religiosos que gestionan el
centro en el que estaba ingresada. Echeva-
rría estuvo asistida en los momentos fina-
les por el equipo médico que le ha atendi-
do en los últimos años, que ayer se trasla-
dó con ella de hospital.

La Junta de Andalucía informó oficial-
mente del fallecimiento pasadas las 22.30.
En un comunicado, la Delegación Provin-
cial de Salud explicó que la paciente había
sido desconectada de la unidad de ventila-
ción mecánica que la mantenía “artificial-
mente con vida” y que la muerte se produjo
“como consecuencia de la enfermedad que
padecía”. Antes de retirar el respirador,
Echevarría fue sedada para que no sufriese

“ningún dolor”. La sedación previa era una
de las condiciones impuestas por el Comité
de Ética e Investigación Sanitaria de Anda-
lucía para avalar la petición de la enferma.

Apenas dos horas después del falleci-
miento, el cuerpo de Echevarría fue traslada-
do al cementerio de Granada, donde perma-
necerá hasta que sea incinerada. Fuentes del
hospital indicaron que la cremación podría
celebrarse mañana a las 9.00, aunque al cie-
rre de esta edición no había confirmación
oficial. La propia enferma había manifesta-
do en las últimas semanas a sus allegados
que no quería un nicho con su nombre y
que prefería que esparcieran sus cenizas.

Echevarría había señalado también su
deseo de morir sola. No quería que nadie
le acompañara en los últimos momentos.
Su mejor amigo, Federico Oloriz, acudió al
cementerio apenas unos minutos después
de que llegara el féretro con los restos de
Echevarría. Oloriz ha querido mantenerse
al margen de la petición pública de la enfer-
ma y ayer, al abandonar el cementerio, tam-
poco quiso hacer declaraciones.

La asociación Derecho a Morir Digna-
mente (DMD), a la que la Echevarría se
dirigió en octubre para pedir ayuda, sí valo-
ró el desenlace. La asociación emitió un co-
municado en el que expresa su “satisfac-
ción” por que “se haya respetado la volun-
tad” de la enferma. “La desconexión de un
respirador no puede ser considerada en nin-
gún caso una eutanasia, sino la renuncia a
un tratamiento o la limitación del esfuerzo
terapéutico, derechos reconocidos en la ley
para todos los ciudadanos”, explica la aso-
ciación. Para sus responsables, “calificar la
desconexión del respirador de Inmaculada
como eutanasia es fruto de la ignorancia,
del fanatismo o de la mala fe”.

“Morir con dignidad significa morir
con libertad, que cada ser humano pueda
finalizar su vida cuándo y cómo desee,
con las garantías asistenciales que toda
persona merece”, advierten los responsa-
bles de DMD. La directora de la Cátedra
de Biojurídica y Bioética de la Unesco,
María Dolores Vila-Coro, también defen-
dió ayer el “derecho” de Echevarría a re-

chazar la ventilación mecánica y alegó
que lo contrario sería incurrir en una “obs-
tinación terapéutica”.

La Junta de Andalucía respaldó la soli-
citud de Echevaría hace dos semanas, aun-
que la desconexión se ha pospuesto por-
que los responsables del hospital de San
Rafael, donde estaba ingresada hasta ayer
por la mañana, le pidieron que esperara a
que se rebajara la “presión mediática”. La
que no se rebajó fue la presión de los
sectores más conservadores de la Iglesia,
que consiguieron imponerse al criterio de
los religiosos que gestionan el hospital de
San Rafael, en el que Echevarría ha vivido
los últimos 10 años. El centro, pertenecien-
te a la orden de San Juan de Dios, hizo
pública hace unos días su decisión de que
la desconexión del respirador se llevara a
cabo allí, pero ayer por la mañana solicitó
a la Junta que la cambiaran a un hospital
público. Echevarría fue trasladada al me-
diodía sin poder cumplir su deseo de mo-
rir en la que fue su casa durante la última
década.

REYES RINCÓN, Granada
—Si pudieras elegir ¿hubieras pre-
ferido morirte antes?

—Pues sí, mucho antes.
—Hace 10 años.
—Más.
—¿Veinte años?
—Veintisiete.
—Cuando diste en adopción a

tu hijo.
—Exactamente.
Tranquila y contundente. Así se

mostraba Inmaculada Echevarría
en una conversación grabada para
EL PAÍS con una de las personas
que más cerca ha estado de ella en
los últimos meses de su vida. Du-
rante la charla, que tuvo lugar el
pasado 7 de marzo, antes de que la
trasladaran de hospital, la enfer-
ma repasa su vida (“desde los 11
años, siempre penando”), recuer-
da la muerte de sus padres, el dolor
de tener que dar en adopción a su
hijo (“aquello me marcó mucho”)
e insiste en que su vida dejó de
merecer la pena hace casi 30 años.
Pide que se le recuerden como “In-
maculada la guerrera”.

Los últimos días de Echevarría
se han vivido con más agitación de
la que ella hubiera querido. No
obstante, mientras algunos arzobis-
pos insistían en negar la legalidad
de la desconexión de su respirador,
la Junta de Andalucía se afanaba
por “garantizar” el cumplimiento
“de los derechos” de la paciente y
algunos se aventuraban a poner fe-
cha a su muerte, Echevarría pasa-
ba las horas igual que en los últi-
mos 10 años: leyendo, viendo la
tele, escuchando música y recibien-
do las visitas de sus tres mejores
amigos. Los médicos que la aten-
dían en el hospital de San Rafael le
pidieron que tuviera un poco de
paciencia, y ella aceptó. “Hasta
que no baje [la atención mediática]
no se puede hacer nada. Más que
nada, por respeto hacia el hospi-
tal”, decía.

—Total, ya llevas 10 años, ya
eres amiga de la máquina.

—No
—¿No te llevas bien con la má-

quina?

—A eso no se acostumbra uno.
—Pero si te habla, te pita de vez

en cuando.
—No.
Conversación zanjada. Echeva-

rría recordaba con cierta nostalgia
que, incluso después de ponerle el
respirador, aún se movía en silla de
ruedas. “Salía a la calle a veces.
Hay un jardín muy bonito”.

—¿Cuánto hace que no sales?
—No tengo ni idea. Muchos

años ya.
—Pero al principio, cuando te

pusieron la máquina, más o menos
lo llevabas bien, ¿no?

—Qué va. Jamás. Jamás.
—¿Pero no llegaste nunca a pen-

sar que a lo mejor te acostumbra-
bas?

—Esto es muy duro. A esto no
se acostumbra nadie.

La dependencia de la ventila-
ción mecánica fue un escalón más,
casi el último, para que a Echeva-
rría no le quedaran dudas de que
su vida ya no merecía la pena. “El
respirador fue el remate”, dice. Pe-
ro la situación se fue fraguando
poco a poco, revés tras revés, sin
tiempo para recuperarse de uno
cuando ya le había caído otro. “To-
da la vida, desde los 11 años, pe-
nando. Lo noté porque me cansa-
ba al andar, no podía llevar una
vida normal”, contaba recordan-
do los inicios de su enfermedad. A
partir de ahí, la vida le dio muchos
más golpes de los que estadística-
mente le deberían corresponder a
una persona joven a la que le han
diagnosticado una enfermedad de-
generativa e incurable. En su con-
versación recordaba algunos:
“Cuando mi padre falleció yo te-
nía 17 años. Cuando mi madre mu-
rió, 25”. “Mi hermana se cayó y se
desnucó en el acto. Ahora hace 12
años. Vivía en Lérida. Me llevaba
bien con ella”. “Otro hermano se
murió antes de que yo naciera.
Ahora tendría 52 años”.

Pero hubo una embestida de la
que no se recuperó. Un mazazo
definitivo que le quitó las ganas de
seguir esperando a que su vida die-
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Inmaculada, desconectada del respirador
P La mujer de 51 años que pedía morir falleció anoche en un hospital de Granada
P La Iglesia forzó el traslado de un centro religioso a otro público, donde se cumplió su petición

El final de la vida

“Para ser libre tienes que luchar”
El pasado día 7, en una conversación con un amigo, Inmaculada repasaba su vida y reafirmaba su deseo de morir

Inmaculada Echevarría, en el hospital San Rafael de Granada, el pasado octubre. / M. ZARZA
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LA ÚLTIMA SALIDA. El ataúd con los restos de Inmaculada Echevarría salió ayer a las once de la noche
del hospital San Juan de Dios de Granada con destino al tanatorio del cementerio municipal, donde será
incinerada, como era su deseo. Tan sólo estaban presentes algunos empleados del hospital. En el cementerio
la esperaba uno de sus amigos, que pidió “respeto”.

El final de la vida

ra un giro feliz. El que cifra en 27
los años que ha estado viviendo
sin querer. Cuando nació su hijo,
Echevarría vivía en Zaragoza por-
que allí trabajaba su pareja. Él mu-
rió en un accidente de tráfico cuan-
do el bebé tenía ocho meses. “Yo
no podía valerme ya. Eso me mar-
có mucho”. Madre e hijo se reen-
contraron hace dos años, volvie-
ron a distanciarse y retomaron el
contacto cuando ella hizo público
su deseo de morir.

—¿No has vuelto a hablar con
él?

—Ayer. Está bien.
—¿Lo está encajando?
—Poco. Me ha ido entendien-

do.
—Le han molestado mucho

también.
—Ya, ya me dijo.
Cuatro años después del tran-

ce más difícil de su vida, Echeva-
rría llegó a Granada, a una resi-
dencia de monjas en la que per-
maneció 13 años. Ya vivía sin inte-
rés, aunque con algo de movili-
dad el tiempo pasaba más depri-
sa. Pero un día se cayó, se rompió
la pierna derecha, casi a la vez
empezaron los problemas respira-
torios y el sufrimiento se agravó.

“Ahí ya se colmó el vaso. Aunque
la gente no lo entiende porque no
está en una cama como yo”.

—Pero ahí en el hospital hay
otra gente igual que tú. ¿Por qué
aguanta? ¿Tú no te lo preguntas?

—Yo no me meto en la vida de
nadie.

—¿A lo mejor es porque tienen
una familia?

—Yo pienso que sí, pero no me
meto.

—Con una familia, ¿aguanta-
rías mejor?

—Yo, no. Yo ya he llegado al
colmo.

—Tu hijo sí te ofreció ir a verte
más, llevarte a Zaragoza, pero eso
no te ha convencido.

—A mí, no.
—¿Ni tus amigos de Granada?
—Nada ni nadie.
—¿Nunca has pensado que

las cosas podrían cambiar?
—No, porque la suerte nunca

me ha acompañado. Sólo ahora,
a última hora, he tenido más
suerte y me considero afortuna-
da.

—¿Porque te has rodeado de
buenos amigos?

—Desde luego que sí.
—Y te sientes querida.
—Sí.
Los que la conocían coinciden

en que era muy tozuda. “Si se ha
propuesto morirse antes, ya verás
que lo consigue”, comentaba un
amigo, a los pies de la cama de la
enferma, un día después de que
Echevarría hiciera público su de-
seo de morir. Ella, más que cabe-
zota, prefería considerarse “gue-
rrera”. Así quería que la recorda-
sen: “Inmaculada, la guerrera”,
decía. Pedir y conseguir que le des-
conectaran el respirador porque

no quería seguir viviendo no era
para ella una claudicación. Era la
mayor victoria de su vida.

—Eres una mujer de carácter.
—Uuuuhhhh.
—Probablemente ese carácter

te ha ayudado.
—Muchísimo. Para ser libre

tienes que luchar. Si no, adiós.
Yo no soy como un molinillo,
que si el viento va al norte, tira
para el norte. Y si va al sur, para
el sur. No, yo no me dejo influen-
ciar por los demás. Yo digo blan-
co y es blanco.

Era tan suya que hasta se cam-
bió el nombre. Toda su vida fue
Juana, pero nunca le gustó. Y un
día, ya en Granada, decidió lla-
marse Inmaculada. No cambió ni
un papel, pero logró ser Inma.
Cuando, tras tramitar su solici-
tud de retirada de respirador vie-
ron su DNI con el nombre verda-
dero, algunos se sorprendieron.
“¿Y esto?”. “Me llamaba Juana,
pero me lo cambié”. “¿Pero no lo
inscribiste en ningún sitio?”.
“Pues no”. Llegó a cundir la preo-
cupación, porque todos los escri-
tos se habían registrado a nombre
de Inmaculada Echevarría, pero
consiguieron arreglar el entuerto.

—Ahora te sientes afortuna-
da porque tienes amigos.

—Y porque me estoy saliendo
con la mía. Yo esto lo considero
una suerte muy grande. Estaba
totalmente desconfiada. Es un
milagro, increíble. Por lo menos
sé que esto se va a acabar, que
voy a ser libre. Me da pena por-
que dejo a mis seres más queri-
dos.

—Tu familia está ahora en
Granada.

—Pero noto quién es de boqui-
lla y quién de corazón.

—Cuando salió el tema te sa-
lieron muchos amigos de conve-
niencia. Pero la gente que has co-
nocido en los últimos años es a la
que más has querido.

—Sí.
—A tu hijo tuviste que olvi-

darlo un poco porque estuviste
años sin verlo.

—Claro. Lo que se roza es lo
que más se quiere, es lo que más
te deja. Aunque a veces haya gue-
rrillas, tormentas, relámpagos.

Echevarría ha tenido en los úl-
timos años tres grandes amigos.
Ellos han preferido mantenerse
al margen de su caso ante los me-
dios de comunicación, pero no
han dejado de visitarla y han con-
tribuido a hacerle mucho más lle-

vadero el día a día en el hospital.
En los meses finales de su vida,
los momentos más alegres están
muy vinculados a la hija de su
mejor amigo, una cría de dos
años que con cada visita revolu-
cionaba la tediosa rutina de la
enferma. “Con la niña juego mu-
cho. Le quitamos los zapatos a él.
Luego él no se quiere ir y no sa-
bes lo que me entra a mí”. La
niña la llamaba Mina. “Coge a su
padre de la mano, lo lleva a la
puerta y dice: ‘Vamos a ver a Mi-
na’. Y ayer, antes de irse cuando
vinieron a verme, le decía a su
padre que me metiera en el coche,
me llevara a su casa y a dormir a
la cama”. Por ellos es por los úni-
cos que Echevarría sentía tener
que despedirse antes de tiempo.

—Desde que te han dicho que
sí te desconectarán el respirador,
¿estás más nerviosa?

—No, yo estoy bien. Pero me
dan pena las personas que su-
fren.

—Tu hijo, tus amigos.
—Sí.
Casi todos los que la rodeaban

le habían escuchado decir que que-
ría morirse, aunque algunos no la

creyeron y otros prefirieron no
creerla. “Los médicos lo sabían.
Pero como yo daba guerra, pare-
cía que se me había ido la olla.
Como la única que se rebela soy
yo, les extraña”. También se lo co-
mentó a varios amigos, pero no
todos quisieron ayudarle. Le costó
encontrar a la persona que se com-
prometiera a enviar las cartas que
ella había escrito a la asociación
Derecho a Morir Dignamente.

—Conseguiste a alguien que
te mandara las cartas y ya se
montó el lío.

—Exactamente. Lo había he-
cho antes, pero no hubo nada.
Yo no sé si se perdió o no me
quisieron hacer el favor. Unos
meses antes. Las mandé al mis-
mo sitio. Me dijeron que las ha-
bían echado, pero no las habían
echado. Ya no volví a pedírselo a
la misma persona.

—Para eso ya no confiabas en
esas personas.

—Por supuesto que no.
Desde que supo que la Junta de

Andalucía respaldaba su petición,
Echevarría empezó a preparar su
despedida. Escribió algunas cartas
y dejó todo listo con sus médicos y

sus amigos para que supieran có-
mo actuar llegado el momento.

—¿Quieres estar acompaña-
da?

—En ese momento, no. Como
si me echara a dormir. Para que
no me agobie nadie. Más que por
ellos, es por mí.

A ellos les pidió que esparcie-
ran sus cenizas, no quería un ni-
cho con su nombre. Y si le recor-
daban con unas flores, que fue-
ran “margaritas”.

—¿No tienes miedo?
—Yo no.
—¿Te han explicado cómo se-

rá?
—Sí, pero no tengo miedo.
—Te dormirán.
—Y se acabó. A Dios gracias.
En los últimos meses, Echeva-

rría ha sentido el apoyo de casi
todos los que la rodeaban, inclu-
so el de aquellos que se mostra-
ron más reticentes al principio.

—¿La gente del hospital ha
ido a reñirte?

—Al contrario. Todos muy
respetuosos. Todos me apoyan,
dicen que les parece bien y que, si
estuvieran en mi caso, lo harían.

Agradecía siempre estas mues-
tras de afecto, aunque tampoco
le preocupaban demasiado las crí-
ticas. “Yo no me ato a nada ni a
nadie. Soy libre. Han intentado
convencerme, pero no me da la
gana”.

—Los curas están un poco en-
fadados.

—¿Por qué?
—Porque no ven bien que te

desconecten, dicen que va contra
la ley de Dios.

—Que se metan en su vida.
—Hay hasta una periodista

de la COPE que te ha escrito una
carta en un periódico diciendo
que no se sabe qué puede pasar
en el futuro. Y que si uno se mue-
re, eso ya es irreversible.

—Que les den morcillas a to-
dos. Si no me entienden, que se
pongan en mi lugar. Si a ellos
Dios les llena, pues que sigan.
Pero que respeten la libertad de
cada uno.

En lo físico se sabía una enfer-
ma dependiente. Pero su mente
iba por libre, ahí sólo mandaba
ella. “Lo mejor de todo es tener
las cosas claras. Yo siempre he he-
cho lo que me ha dado la gana.
Dentro de mis límites. Pero ya no
puedo más. Se ha colmado el vaso
de mi paciencia. Porque hay cosas
que no se pueden saber si no lo
vives”. Aceptó con resignación
que el cuerpo enfermo se hubiera
impuesto a la cabeza lúcida, pero,
una vez asumida la situación, lu-
chó por acortarla y no paró hasta
conseguirlo. Y se reconocía “muy
orgullosa” por este logro.

—¿Qué le dirías a la gente en
su situación?

—Que no se deje arrastrar
por la corriente. Que las aguas
siempre estén claras. Que pien-
sen lo que quieren.

—Libertad y respeto.
—Sobre todo. Y dignidad.
—¿Tu vida es digna?
—La mía, ya no. Pero me con-

sidero muy afortunada. Con mu-
chos cojones para luchar y seguir
adelante. Siempre lo he hecho,
no me he dejado influenciar por
nadie. Si en la vida no se tiene
coraje, no se tiene nada.

No pretendía que su historia
acabara con moraleja. Ni que
cundiera el ejemplo. Pero sí que
esperaba que su caso pudiera ser
“útil” para quien lo necesite.

—Esto sirve para que la gente
no tenga miedo, que no se rinda,
que luche. Y el que no quiera
seguir, que tome su camino.

—El camino de Inmaculada
Echevarría.

—La guerrera.
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“Esto es muy duro.
A esto no se
acostumbra nadie”

“Por lo menos sé que
esto se va a acabar,
que voy a ser libre”

“Si Dios les llena, que
sigan. Pero que respeten
la libertad de cada uno”


